
dela Fey la Carid1ld; áAndréiiHPrnández, 
los cirndelabros del remate, y, en fin, al 
maestro Domingo de Céspedes y á Pran· 
cisco de Villalpando la reja del col'o, y á 
este último también los púlpitos cou ex: 
celentes bajo-relieves en los compal'ti
mieutos de los brocales, y figuras de sá· 
tiros en los remates: todo ello en la Cate
dral Primada, cuyos archivos suministra
ron nl diligente investigador las pruebas 
de sus aserciones. A esta lista habría que 
afiadir desde luego, las estatuas que Don 
Vicente de la Fuente asegura hizo para 
un retablo <le la parroquia de San Martín 
de Salauianca, .en el cual dice le ayudó 
el célebre Gregorio Hernández. (¿ !) · 

Hecho esto, enumera Ceán Bermúclez 
las obras de Berruguete, no sin asentar 
antes cuerdamente que, aunque de la 
mayor parte se puede d ndar que lo sean 
y sí de sus discípulos, con todo por no le· 
ner documentos que lo contradigan, las 
cuenta y dice: •Entre _ellas se hallan, 
prescindiendo de los ya analizadas y ci· 
tadas de paso: do" mancebos del Pilar 
del Toro, un grupo de figuri:ls que repre
senta la Resurrección del Señor en uua 
uma de la sacristía de San Jerónimo y la 
estatua de Cristo á la Columna del altar 
dfl los Hospitalarios del Corpus Christi 
en Granada, re<:hazando los retablos ma· 
yores de los rnínirnos carmeli.tas calzados 
y monjas <le Santa Isabel, que dice pu
dieron ejecutai· sus discípulos ó Diego 
de Siloe y Jos suyos; dos sepulcros de la 
Capilla de Valvauera acabados en 1543, 
en San Martín de Mndrid; nn retablo en 
la sacristía ele San J er6nirno en Vallado· 
lid; el suntuoso sepulcro con estatuas 
orantes de los Marqueses de Poza con tres 
cuerpos, jónico el primero con columnas 
sostenidas por ángeles,evangel·istas en los 
intercolumnios y virtudes de bajo-relie
ve en los basamentos, jónico también el 
segundo con la A.sunción de la Virgen y 
Cristo 1í la Columna en Jos nichos del 
medio, y San Antonio y Santa Catalina 
á los lados, y compuesto el tercero por 
un relieve de Santo Domingo en medio y 
el Padre Eterno por remate, todo cuaja· 
do de caprichosos adornos, en Santo Do
mingo d.e Valladolid; la estatua de San 
Juan Bautista del altar mayor de la pa
rl'Oquia de Santoyo; el retablo mayor re
partido en dos cuerp0s con dos .colum
nas el primeroycuatro el segund9, rema
tado por un crucifijo con dos ladrones á 
los lados, en la parroquia de Santa Eula
lia de Paredes de Nava; el retablo mayor 
y el tabernáculo de tres cuerpo" cada 
uno con excelentes relieves de la parro· 
quia del Villar de Fallades; el retablo 
mayor de cinco cuerpos, llenos de labo
res y estatuas de santos con bajo-relieves 
de la vida de Jesucristo, en la colegiata 
de Medina del Campo, que parece trnba
jado por sus discípulos; los diseños de las 
galerías del patio del Colegio de Cuenca 
llenas de adornos ele bnen gusto, meda
llas, figuritas, bichas y otras menudencias 
en Salamanca; el retablo mavor del Mo
nasterio de Jerónimos de la Mejorada; el 
altar de San Miguel con tres cuerpos, de 
la parroquial de Ventosa; una hoja de la 
puerta de la Sala capitular de la Catedral 
de Cuenca, que contiene un bajo-relieve 
con las figuras de San Pedro y 8an Pa
blo y encima una medalla que represen
ta la 'l'ransfiguración, con adornos de ca-
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bezas y otras lindas cosas; los excelentes 
adornos de mármol, capiteles, grupos, 
trofeos, cabezas, figuritas y bichas de la 
escalera y seguudo patio del Palacio Ar
zobispal en Alcalá de Henares; y por 
último, las cabezas de los frontispicios de 
las ventanas de la fachada principal del 
Alcázar, el magnífico busto en mármol 
de Juanelo Tnrri¡rno, la múmórea esta
tua ele San lldefonso de la puerta de Al· 
cántara, la Je San Julián do la de San Mar
tín, la de Santa Leocadia de la de Cam
brón y la de San E11aenio de la ele Bisa
gra eu la imperial Toledo. 

¿Es humanamente posible que ningún 
escultor, por grande que sea la actividad 
que desplegue, por 111 u cha que sea su fa
cilidad para concebir y su destreza para 
ejecutar, por absoluto qne sea el dominio 
que ejerza sobre el material, pueda realizar 
en sólu cuarenta años desde el 1520, en que 
regresó de Italia. hasta el 1561, en qne le 
sorprendió la nrnert.e er. Toledo, o:;;e sin
número de fábricas, ret:iblos y sillerías, 
patios y portadas, salas y ¡;epulcros, casi 
todas ellas monumentales, que derraman 
el nombre ele Berruguete por los ámbitos 
todos de la Península, en Hu esca y en 
Granada, en Salamanca y en Toledo, en 
Palencia y en Valladolid, et~ Madrid y en 
Cuenca, en Zaragoza y en Alcalá? Y 
cuema con que si el discípul0 de Miguel 
Angel era sobre todo escultor, no por eso 
ha\Jía renegado de los pinceles, ni olvi
dado la arquitectura ... No, no es posible 
adjudicaráBerruguete , ni á un solo hom· 
bre, llárnese como se quiera, la lista de 
obras, formada por Ceán Bermúdez, ni 
aun purgada corno se halla de los erro
res de Ponz. Pero sea de ello lo que q u ie
ra, que no es esta la ocasión ele dilucidar 
cuestión tamaña, las obras que liemos 
estudiado como reconocinarnente su -
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yas, t~nto como ese empeño rnismo que 
los pueblos muestran en perpetuar lastra· 
diciones que hacen á Berruguete autor 
de alguua de las mejores obras que po-
seen, bastan siu que precise aj e u as galas 
ni alegue pocos probados derechos para 
afirmar sólidarnente el pedestal cu que 
inmortal se asienta la gloria del escultor 
castellano discípulo del Buonarrota. 

Puede observar8e en las obras de Ba
rruguete, claramente expresado, el gen ni
n o carácter del arte espafiol, aun emne
dio de aquello exuberancia de formas flo· 
rentinas importadas de la escuela de Mi· 
guel Angel. Puode también ¡lpreciarse 
debidamente la rnetamórfosis sufrida por 
el ideal clásico al nciarseen los moldes de 
la sociedad del Renacirniento. Dos gran
des divisiones pueden hacerse prima
riarnente de las obras escultóricas de to
das las edades en ateución al ideal de 
belleza en que se iuspirau, ó al concepto 
quede la belleza se forman. Puede mirarse 
la belleza,efectivarnente, orn bajo el pun
to de vista de su elemento matemático ó 
estático del orden, englobando en esta pa
labra toclossus afines susceptibles de más 
ó menos realzada expresión, ó puede 
mírársela bajo el punto de vista de su 
elemento libreó dinámico de la vida, con 
los varios conceptos que le son anejos; de 
otro modo puede mirarse la belleza como 
cosa puramente sensible y como cualidad 
meramente formal y puede considerarse 
como cosa puramente inteligible y cuali
dad meramente espiritual. Pero estos dos 
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aspectos de la belleza no son, ui nuo ni 
otro, la belleza misrna: son fases parcia
les, rnoclos de manifestación, elementos 
integrantes ambos de la belleza. En 
realidad no pueden darse separados sino 
en la inteligencia que los concibe y ana
liza; ·no hay obra de arte eu que ambos 
no se manifiesten simultáneamente aun
que con vario predominio; este predomi
nio, abaorbente en no pocas ocasiones, 
del uno ó del otro ele los elementos que 
constituyen la noción de Ja belleza, es el 
que da 01:igen á las dos grandes divisio
nes de qne hemos hablado. Pero harto 
sabido es ya que el dualismo no pue
de ser la ley del arte, corno no es la 
ley de la vida, ni de la historia, ni del 
hornbro, ni del cosmos; si el. dualisrno 
se erigiese en ley y no hubiese por enci
ma de lafl absorbentes aspiracione3 de 
cada uno de ambos elementos, una regla 
superior que les diest:: unidad haciendo po
sible su coexistencia, no habría entre los 
hombres más que una iuchaá muerte, ali
mentada por sus encontrados é inecon
ciliables ideales, ni el arte podría existir 
tampoco imposibilitado para armouiza1· 
la informe materia de donde hace brotar 
sus producciones con el rayo espiritual 
de sn inspiracióu. Por encima, pues, del 
Plemento puramente sensible y del pura
mente espiritual; por encirna de la ten
dencia estática del elemento matemático 
y de la tendencia dinámica del elemento 
vital, existe un torcer elemento, el elemen
to armónico, que al dar unidad á los en
contrados elementos que C;n sí contiene, 
suaviza su contacto, hace posible su co
existencia y con ella la belleza eutera y 
verdadera generadora de la vida artís
tica. 

Delasvariadás combinacionesquepue
den fot·ma:·se con estos tres elementos in
tegrantes de la uocióu de la belleza, nacen 
todaa la di versas escuelas a'rtísticas que 
se han disputado y se disputan el favor 
de la humanidad; escuelas que á veces 
nacen y se desarrollan con clara concien
cia de sus fines y destino, pero que en otras 
muchas marchan á ciegas é iustintiva
mente por el camino sbierto á su paso. 
Sin q ne exista jamás separación absoluta 
entre la concepción dinámic1 y la estáti
ca, puededarseel preclominiodol elemen
to estático del orden y la regularidad, ó 
bien el del dinú.mico de la vida y la ex
presión, los puntos extremos de esta es· 
cala se encuentran, por una parte, en la es
cultura del Oriente, y por otra en la del 
período románico-ojival del cristianismo. 
En el Oriente la forma geornétrica lo ha
ce todo y se dE_Jsdcña el elemento vital, 
casi absorbido y como ahogado por la 
simetría de las líneas; en · el cristianis
mo, la expresión todo lo llena, y se des
cuida el elemento del orden, ocuito y co
mo velado tras la absorbente manifesta
ción de la vida religiosa y mística; la es
cultura ol'iental y la cristiana se dan no 
obstante la mano, por el simbolismo de 
sus líneas y figmas. Término medio ó 
tentativas más ó menos fructuosas de 
armonía de los dos momentos artísticos 
antitéticos son, por una parte la escultu
r~• clásica greco-romana, y por otra la 
escultura modP.rna del Renacirniento. 
Con tener una y otra el mismo fin y 
coincidir en sus anhelos de equilibrio 
entre las dos opuestas tendencias, sepára -
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